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PRÓLOGO

Esta es la primera edición de Signos Vitales
del nuevo milenio. Juzgando por los
medios de comunicación, muchos se

preocuparon por el llamado efecto 2000. La
ironía suprema es el hecho de que algunas de
las personas más educadas e inteligentes, los
programadores de ordenadores, hayan creado
tal apuro por un descuido relativamente
menor. Al elaborar febrilmente sus códigos de
ordenador en las últimas décadas, los
programadores no tuvieron bastante previsión
y sentido común al parecer como para
comprender que el año 2000 estaba a la
vuelta de la esquina.

Independientemente de su escaso impacto,
el efecto 2000 es un recordatorio de los resul-
tados imprevistos de las invenciones y accio-
nes humanas. De hecho, después de que han
desaparecido los miedos particulares al 1 de
enero del 2000, la humanidad todavía se
enfrenta a muchas otras consecuencias impre-
vistas: a las causadas por el insostenible
modelo de desarrollo seguido por práctica-
mente todos los países, desde los días de la
primera revolución industrial hace unos 200
años, y en particular desde el fin de la
Segunda Guerra Mundial. 

Los maravillosos logros tecnológicos nos
han dado un poder inaudito para explotar los
recursos naturales, obtener productos cada
vez más sofisticados y aumentar el consumo.
Pero mientras una y otra vez hemos superado
de nuevo los límites, hemos pasado por alto el
hecho de que en última instancia depende-
mos de la salud e integridad del medio
ambiente natural, independientemente de
nuestras invenciones. Importa poco que la

velocidad y la memoria de los ordenadores o
computadoras crezcan a tasas exponenciales
si nuestros cultivos y recursos de agua dulce
se explotan más allá de los niveles sosteni-
bles.

La ingenuidad humana siempre ha choca-
do con la arrogancia humana, pero en nuestra
edad es el destino del planeta el que está en
juego. El desafío no es el próximo descubri-
miento tecnológico, sino usar nuestras inven-
ciones más juiciosamente y ser lo bastante
sabios como para no usar aquéllas que proba-
blemente nos causen más daños que benefi-
cios.

En esta octava edición de Signos Vitales,
reunimos una amplia selección de indicadores
que proporcionan una visión calidoscópica
del rápido evolucionar de nuestro mundo.
Además de problemas básicos como la pro-
ducción de cereales, energía eólica, produc-
ción de automóviles y bicicletas, comercio y
deuda internacional, y gastos en cascos azu-
les, presentamos este año un gran número de
temas, 14 en total, no cubiertos en ediciones
anteriores. Ellos son la desnutrición y el
sobrepeso, los restaurantes de comida rápida,
polio, deterioro de la salud reproductora mas-
culina, cultivos transgénicos, uso de plaguici-
das, los florecimientos de algas, el consumo
de energía de la biomasa, transporte urbano,
el papel de las multinacionales en la econo-
mía mundial, corrupción, desempleo, y el
aumento del número de organizaciones no
gubernamentales (ONGs).

Animamos a los lectores a comparar las
tendencias relacionadas estrechamente, en
lugar de revisar el contenido individual de
cada indicador. Este año Signos Vitales permi-
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Prólogo

te un número sustancial de comparaciones
entre varios indicadores. Aquellos interesados
en el papel de las multinacionales, por ejem-
plo, también pueden querer consultar los
indicadores sobre gastos en publicidad y
desempleo. Otros pueden querer yuxtaponer
los apartados dedicados a las multinacionales
y a las ONGs. Nuestros datos sobre el uso de
plaguicidas pueden compararse con la infor-
mación sobre cultivos manipulados genética -
mente, dado que uno de los propósitos decla-
rados de la manipulación genética es crear
variedades resistentes a los insectos, reducien-
do en teoría el uso de los insecticidas que
pueden estar afectando a la calidad del esper-
ma masculino. La información contenida en
el indicador de guerras será útil junto con los
de refugiados y cascos azules.

Además de las tres ediciones en inglés
(para Norteamérica, Australia, y Reino
Unido/Commonwealth), Signos Vitales se ha
publicado en otras 21 lenguas. Aparece regu-
larmente en muchas de las lenguas importan-
tes como español (España y Chile), chino, ita-
liano y japonés, y se ha publicado reciente-
mente en georgiano, persa, rumano y turco.
La información sobre nuestros editores
extranjeros está ahora disponible en nuestra
página Web, en
www.worldwatch.org/foreign/index.html. 

Junto con la versión impresa de Signos
Vitales, continuamos proporcionando todos
los datos del libro, junto con las tablas y datos
contenidos en otras publicaciones, en el dis-
quete del Worldwatch.

En nombre de nuestros coautores, gracias
por su interés en Signos Vitales 2000. Por favor

háganos saber por correo electrónico (world-
watch@worldwatch.org), fax (202-296-7365), o
correo regular sus propuestas para mejorar
este libro o para los nuevos indicadores que
deberíamos considerar en futuras ediciones.

Lester R. Brown
Michael Renner 
Brian Halweil 

Worldwatch Institute 
1776 Massachusetts Ave., N.W.
Washington, DC 20036 
E-mail: worldwatch@worldwatch.org
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De todas las tendencias que nos afectan,
ninguna es realmente tan penetrante
como la temperatura. En 1998 y 1999 la

temperatura media de la Tierra literalmente
se salió del gráfico que hemos estado usando
durante años en Signos Vitales. Para incluir el
alza de la temperatura, hemos tenido que
modificar el gráfico. (Ver Figura 1.)

Estas temperaturas altas, al ocasionar más
evaporación y lluvias, y contribuir a tormen-
tas más destructivas, han contribuido también
a que otros indicadores se salgan del gráfico.
Por ejemplo, las pérdidas económicas de los
desastres naturales climáticos alcanzaron los
92.000 millones de dólares en 1998, un 53 por
ciento más que el récord anual anterior de
60.000 millones en 1996, y más que todos los
daños y perjuicios deflactados de la década de
los ochenta.

Las tormentas récord y las inundaciones
desplazaron a unos 300 millones de personas
de sus casas en 1998, más que los habitantes
de Estados Unidos. La mayoría de estas perso-
nas vivían en el valle del río Yangtze en
China, en India y Bangladesh. Muchos se
ausentaron de sus casas durante sólo unos
días, pero otros fueron desplazados durante
semanas o meses, y otros de forma permanen-
te.

¿Es esto un avance del futuro, a medida
que el aumento de los niveles atmosféricos de
dióxido del carbono (CO 2), por la quema de
combustibles fósiles, nos conducen a un clima
fuera de todo control? ¿O es una aberración,

algo que raramente pasa y nunca volverá a
repetirse? No lo podemos saber con seguri-
dad, pero los modelos climáticos sugieren que
los acontecimientos de 1998 pudieran ser una
ventana al futuro, y una consecuencia del fra-
caso para reducir las emisiones de carbono.

SE  F R E NA  E L  C R E CI M I EN TO
E C O N Ó M I C O

La economía global continuó creciendo en
1998, expandiéndose un 2,2 por ciento a
pesar de la crisis de Asia Oriental, Rusia y
Brasil. (Ver páginas 52–53.) Este crecimiento,
muy inferior al 4,2 por ciento de 1997, es el
menor desde el 1,8 por ciento registrado en
1991.

Entre los grandes países industrializados,
Estados Unidos mantuvo el liderazgo con una
expansión del 3,6 por ciento. Al otro extremo
del espectro, la economía japonesa se contrajo
un 2,8 por ciento. El crecimiento en Francia,
Alemania y Reino Unido estuvo en un rango
del 2 al 3 por ciento.

En un cambio significativo varios países de
Europa Central registraron crecimientos del 5
al 7 por ciento, entre ellos Bulgaria, Estonia,
Hungría, Polonia, Letonia y Lituania.
Entretanto, varias economías de Asia
Oriental, los antiguos tigres asiáticos, sufrie-
ron la recesión, como Indonesia (–15 por
ciento), Tailandia (–8 por ciento), Malaisia (–8
por ciento) y Corea del Sur (–7 por ciento).
Estas recesiones fueron compensadas por
China, con el 7,2 por ciento, y el subconti-

COMENTARIO GENERAL
Un año fuera de lo normal

Lester R. Brown



nente indio que, con 1.200 millones de perso-
nas, creció un 5 por ciento. Al final Asia en
su conjunto creció un 2,6 por ciento.

Aunque la economía global continuó
expandiéndose, el comercio mundial descen-
dió un 3,8 por ciento en 1998, la primera
caída después de 15 años de expansión. (Ver
páginas 56–57.) Esto fue debido en parte a la
recesión de las economías de Asia Oriental, y
a la disminución de los precios de algunas
materias primas importantes, como el petró-
leo, los cereales y minerales.

Mientras los ingresos por la exportación
disminuyeron en muchos países en desarrollo
por la caída de los precios de las materias pri-
mas, su deuda externa aumentó. La deuda de
los países en desarrollo creció a 2,17 billones
de dólares en 1997, el último año para el que

hay datos disponibles, frente a los 2,13 billo-
nes de 1996. (Ver páginas 54–55.) Los países
en desarrollo pagaron 269.000 millones de
dólares por el servicio de la deuda externa en
1997, frente a los 191.000 millones de 1990.
La caída de los precios de las materias primas
y el aumento de la deuda implican que los
países en desarrollo cada vez gastan un por-
centaje mayor de sus ingresos por exportacio-
nes en el servicio de sus crecientes deudas.

La voluntad de condonar la deuda de algu-

nos de los países de bajos ingresos, sobre todo
de África, se está extendiendo entre la comu-
nidad internacional. La cancelación sincera de
la deuda para los países de África supondría
salvar anualmente las vidas de 7 millones de
niños y proporcionar acceso a 90 millones de
muchachas a la educación básica. Para
Estados Unidos, la condonación de esta deuda
suma sólo el coste de dos bombarderos B-2. 

EM ER G E  U N A  N U EVA  E CO N OM ÍA
E N E R G É T I CA

Hace algunos años, la discusión sobre la ener-
gía se centraba en como sería la nueva econo-
mía. Ahora podemos verla emerger realmen-
te, en los tejados de células fotovoltaicas de
Japón y Alemania, en los parques eólicos de

España y Iowa, y en lo que está
sucediendo con las diversas fuen-
tes de energía. Mientras la energía
eólica creció a tasas anuales del
22 por ciento entre 1990 y 1998, y
la fotovoltaica un 16 por ciento, el
consumo de petróleo aumentó a
tasas anuales de menos del 2 por
ciento y el carbón permaneció
estancado. (Ver páginas 40–41,
44–47, y Tabla 1.) 

La piedra angular de la nueva
economía energética es el desarro-
llo tanto de la energía eólica como
de la solar fotovoltaica. La poten-
cia instalada de energía eólica cre-
ció de 7.600 megavatios en 1997 a
9.600 en 1998, una expansión del
26 por ciento. A escala nacional,
Alemania fue el primer país con

790 megavatios de nueva capacidad, seguida
por España con 380 megavatios, Dinamarca
con 308 megavatios y Estados Unidos con 226
megavatios. En el pasado, la potencia eólica
instalada en EE UU se concentró en
California, pero en 1998 los parques eólicos
empezaron a generar electricidad en
Minnesota, Oregón y Wyoming, ampliando la
base geográfica de la nueva industria.

Dentro del mundo en desarrollo, India es
hoy líder incuestionable con más de 900
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Figura 1: Temperatura global media de la superficie
terrestre, 1866-1998
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megavatios eólicos, y
espera que 14 empresas
domésticas fabricarán
nuevas turbinas eólicas
de alta tecnología en los
próximos cinco años,
poniendo las bases de un
importante crecimiento.
China podría duplicar su
actual consumo de elec-
tricidad exclusivamente
con el viento. Con ayuda
holandesa, China inau-
guró en 1998 su primer
parque eólico comercial
de 24 megavatios. La
región china de
Mongolia Interior, que está dentro de la dis-
tancia razonable de transmisión a los centros
industriales del norte de China, podría con-
vertirse en la Arabia Saudí de la energía eóli-
ca a comienzos de este siglo.

La energía eólica va camino de convertirse
en una de las fuentes más baratas de producir
electricidad, más incluso que el carbón en
muchos lugares, al pasar el coste del kilovatio
instalado de 2.600 dólares en 1981 a 800 en
1998. La electricidad barata producida por el
viento se puede emplear para producir hidró-
geno por electrólisis del agua, una forma ideal
de almacenar y transportar la energía del
viento.

En 1998 las ventas de células solares, los
semiconductores de silicio que convierten la
luz solar en electricidad, crecieron un 21 por
ciento y llegaron a 152 megavatios. Este creci-
miento estimuló la competencia entre los paí-
ses industrializados en el mercado de las célu-
las solares, más cuando el mundo busca fuen-
tes de energía limpias que no desestabilicen
el clima. Estados Unidos fue el mayor produc-
tor con 54 megavatios, seguido por Japón con
49 y Europa con 30.

En Japón se instalaron 7.000 tejados sola-
res en 1998. El gobierno de coalición entre
verdes y socialdemócratas en Alemania anun-
ció el objetivo de 100.000 tejados solares en
ese país. Como respuesta, Royal Dutch Shell y
Pilkington Solar International se asociaron

para construir la mayor fábrica del mundo de
células solares fotovoltaicas en Alemania.
Italia tiene como objetivo otros 10.000 tejados
solares.

El crecimiento del consumo de petróleo en
1998 fue inferior al 1 por ciento debido a la
recesión económica global. El declive real de
la producción de carbón en 1998, una sorpre-
sa para muchos, se debió principalmente al
descenso del 7 por ciento en China. Esto se
debió tanto a la eliminación de las subvencio-
nes como a la imposición de una tasa sobre el
consumo de carbón con alto contenido de
azufre. Hay cada vez más evidencias de que
el consumo mundial de carbón ha llegado ya
a su máximo y ha iniciado una larga fase de
declive.

El consumo de gas natural, el más limpio
de los tres combustibles fósiles, aumentó un
1,6 por ciento en 1998. Las emisiones de car-
bono por unidad de energía producida son la
mitad que con el carbón. Al ser menos conta-
minante, el gas natural se emplea cada vez
más para producir electricidad y como com-
bustible final en los usos residencial e indus-
trial. 

El crecimiento cero de la energía nuclear
en 1998 se debió a que esta fuente de energía
descrita hace tiempo como “demasiado barata
para ser medida” se ha vuelto hoy demasiado
costosa como para ser usada. (Ver páginas
42–43.) La cuestión ya no es simplemente si

TABLA 1. TENDENCIAS EN EL USO DE LA
ENERGÍA, POR FUENTES, 1990-98
FUENTE DE ENERGÍA TASA ANUAL DE CRECIMIENTO

(porcentaje)

Eólica 22,2
Solar fotovoltaica 15,9
Geotermia 4,3
Hidráulica1 1,9
Petróleo 1,8
Gas natural 1,6
Nuclear 0,6
Carbón 0,0

1Sólo 1990-97
Fuentes: Ver páginas 40-47
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tiene algún sentido económico construir más
centrales nucleares, sino si sería mejor cerrar
las ya existentes, dados sus altos costes de
funcionamiento. 

Dondequiera que existe un mercado com-
petitivo para electricidad, nadie invierte en
reactores nucleares. Sólo en países donde la
producción eléctrica sigue siendo un monopo-
lio, y los costes simplemente se trasladan a
los consumidores, hay algún interés en cons-
truir estas centrales. En 1998 se iniciaron sólo
cinco nuevas centrales nucleares: dos en
India, dos en Corea del Sur y otra en Japón.
El declive a largo plazo empezará en los pró-
ximos años, y para el 2020 la potencia nuclear
instalada caerá a la mitad de la actual.

Dentro de la industria de combustibles
fósiles, empresas como British Petroleum y
Royal Dutch Shell ya reconocen públicamente
que está surgiendo una nueva economía ener-
gética, en la que ellos están invirtiendo cada
vez más. En un memorable discurso en 1999,
Mike Bowlin, presidente y director de ARCO,
una de las empresas petrolíferas más impor-
tantes de EE UU, dijo: “Nos hemos embarca-
do en el principio de los últimos días de la
edad del petróleo.” Él vino a decir que el
desafío ahora es pasar de una economía mun-
dial de la energía basada en el carbono a otra
apoyada en las energías renovables y en el
hidrógeno.

SE  AC EL ER A  E L  CA M B I O
C L I M Á T I C O

Como ya se señaló, la temperatura de la
Tierra en 1998 y 1999 se salió del gráfico.
(Ver páginas 48–49.) El aumento anual de casi
un quinto de un grado centígrado (un tercio
de un grado Fahrenheit) fue mayor de lo que
nadie había anticipado.

Las temperaturas récord de 1998 y 1999
tuvo muchos efectos. Entre otras cosas,
aumentó la fusión de los glaciares. Los nuevos
estudios científicos publicados en 1998 mues-
tran una aceleración de la fusión de los hie-
los, particularmente en las altitudes altas y en
las regiones polares. Esto es evidente en el
retroceso de los límites exteriores de los hie-
los en verano en el Ártico, en el desprendi-

miento de enormes trozos de hielo de la
Antártida del tamaño de New Jersey, en la
fusión de glaciares en Groenlandia, en los
Andes y en la meseta Qinghai en el Tíbet. Si
continúa la fusión de los últimos años, acaba-
rá por inundar en el futuro áreas y ciudades
costeras densamente pobladas.

Otra consecuencia de las temperaturas más
altas es el aumento de la evaporación. Agua
que sube, agua que baja. Donde y cuánto llo-
verá es otra cuestión. Las temperaturas más
altas también significan más calor irradiado
de las aguas superficiales en los trópicos y
subtrópicos, creando tormentas más potentes.
Los huracanes George y Mitch, cada uno con
vientos sostenidos de más de 180 millas por
hora, fueron dos de las tormentas más
potentes de las originadas en el Atlántico. El
Mitch ocasionó 11.000 muertes en
Centroamérica, y las inundaciones de
Venezuela a finales de 1999 mataron a más de
30.000 personas. (Ver páginas 62–63.)

Las inundaciones en la cuenca del río
Yangtze fueron de las peores de la historia de
China, ocasionando 30.000 millones de dóla-
res en daños.

A L I M E N TACI ÓN :  U N FA L S O
SE N T I DO  D E  S E G U RI DA D  

Con los precios de los cereales en 1999 en su
nivel más bajo en dos décadas, hay una ten-
dencia a relajarse en el frente alimentario,
asumiendo que la capacidad de producción de
alimentos es más que suficiente para satisfa-
cer las necesidades futuras.
Desgraciadamente, los suministros mundiales
futuros pueden estar ahora menos asegurados
que en cualquier momento de la historia
reciente. (Ver páginas 26–27).

La reciente caída de los precios de los
cereales se debe al descenso de la demanda
en varios países asiáticos en 1998. Cuando
economías que estaban creciendo a tasas
anuales del 8 por ciento hace sólo dos años,
de repente caen entre el 6 y el 15 por ciento
en 1998, la demanda de cereales se derrum-
ba. 

Además, la devaluación de las monedas en
varios países del Sureste de Asia, Rusia y
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Brasil, les hicieron más difícil adquirir las
importaciones de cereales. Las devaluaciones
encarecieron los precios de los alimentos
importados y han hecho que los consumido-
res, literalmente, se aprieten el cinturón.

Pero lo más fundamental es que una parte
considerable de los cultivos de cereales se
basan en el uso insostenible de recursos, prin-
cipalmente tierra y agua. Entre 1980 y 1998
Kazajstán, que en el pasado produjo y ex p o r t ó
más cereales que Australia, ha perdido la
mitad de su superficie cerealista como resulta-
do de la erosión eólica. En los años cincuenta,
como parte del proyecto soviético de Tierras
V í r g e n e s, la agricultura se extendió a praderas
que nunca debían haber sido aradas. Aún es
incierto saber que cantidad de tierras cultiva-
bles deberán abandonarse en el futuro debido
a la erosión y a otras formas de degradación.

La otra fuente insostenible es la sobreex-
plotación de los acuíferos. La disponibilidad
de poderosas bombas eléctricas y diesel en las
últimas décadas ha posibilitado que los agri-
cultores extraigan aguas subterráneas.
Desgraciadamente, en los países productores
muy dependientes de la irrigación, China,
India, Norte de África y Oriente Próximo, las
capas freáticas están descendiendo. (Ver pági-
nas 38–39.) Un informe de un equipo de
investigadores chino-japonés indica que las
capas freáticas están disminuyendo en casi
todas las llanuras de China. En la llanura del
norte de China, que produce el 40 por ciento
de los cereales del país, el nivel freático está
descendiendo 1,5 metros cada año.

El Instituto Internacional de Gestión del
Agua (IWMI) informa que en India la extrac-
ción anual de aguas subterráneas es el doble
de la recarga de los acuíferos. Cuando la
sobreexplotación agota el acuífero, los sumi-
nistros de agua para irrigación deberían redu-
cirse a la recarga anual. Si el bombeo dobla a
la recarga, el suministro de agua debería
reducirse a la mitad. El IWMI estima que el
agotamiento de los acuíferos reducirá la cose-
cha de cereales en India un 25 por ciento. En
un país donde la población aumenta cada año
en 18 millones de personas, ésta no es una
perspectiva agradable.

Aparte del agotamiento de los acuíferos en
los mayores productores de alimentos, la
diversión del agua de los regadíos a las ciuda-
des también está pasando factura. En el suro-
este de Estados Unidos, donde virtualmente
se consume todo el agua disponible, el
aumento de la demanda en las ciudades sólo
puede ser satisfecha desviando agua de la
agricultura. 

Nadie sabe qué proporción de la cosecha
mundial de cereales se basa en el uso insoste-
nible de los recursos, pero sabemos que habrá
importantes reducciones. Hasta ahora los paí-
ses que han experimentado reducciones debi-
do a la degradación de las tierras o al agota-
miento de los acuíferos son naciones peque-
ñas, como Kazajstán y Arabia Saudí. En el
futuro, los países más grandes también debe-
rán reducir sus producciones.

Se necesitan 1.000 toneladas de agua para
producir 1 tonelada de cereales. Como el agua
es cada vez más escasa y algunos países
deben desviarla de los regadíos para las ciu-
dades e industrias, cada vez más naciones
importarán más cereales. Al hacerlo, la esca-
sez de agua traspasará las fronteras naciona-
les vía el comercio de cereales. El agotamien-
to de los acuíferos es una amenaza invisible,
pero no por ello menos real.

R E E S T R UC T UR A R LA  EC O NO MÍ A
DE  L A S  P R OT EÍ N A S  

El mundo se apoya en cinco fuentes principa-
les para sus proteínas de alta calidad: las car-
nes de vacuno, cerdo y pollo, la pesca y la
soja. Históricamente, las sociedades han
dependido de la carne de vacuno y del pesca-
do para obtener la proteína animal; ambas
son producidas sobre todo por los sistemas
naturales: las praderas y las pesquerías oceá-
nicas.

La producción de vacuno y de pescado han
aumentado mucho a lo largo del último
medio siglo como respuesta al aumento de la
demanda de proteína animal. (Ver páginas
30–33.) Pero hacia 1980 las praderas y pastos
del mundo habían llegado al límite de un uso
sostenible, o lo habían superado. En 1990,
una situación similar se produjo con las pes-
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querías oceánicas. Al alcanzar estos límites, se
produjeron importantes cambios en la estruc-
tura mundial de la economía de las proteínas.
Al llegar al límite natural para el ganado de
pasto y la pesca, el crecimiento futuro de los
suministros de proteínas sólo puede ser logra-
do a base de cereales y soja. Para conseguir
más carne, el ganado tuvo que ser estabulado.
Para conseguir más peces, hubo que desarro-
llar la acuicultura. En ambos casos, los anima-
les y peces tienen que ser alimentados. Y así
deben compartir el alimento (soja y maíz) con
cerdos y pollos.

A estas alturas, la eficiencia relativa de
convertir el alimento en proteína se vuelve
una consideración de primer orden. La con-
versión ineficiente de 7 kilogramos de cerea-
les por cada kilo de vacuno, lo pone en des-
ventaja con la carne de cerdo, 4 a 1, y el pollo
y los peces, 2 a 1. La conversión más eficiente
de los pollos y los peces se traduce en precios
más bajos. Como resultado, la producción aví -
cola mundial ha crecido rápidamente, un 5,2
por ciento anual entre 1990 y 1998, superan-
do al vacuno en 1995. (Ver Tabla 2.) 

El cultivo de peces, conocido como
acuicultura, ha crecido incluso a unas tasas
mayores, pasando de 7 millones de toneladas
en 1984 a 28 millones en 1997. Entre 1990 y
1997 ha crecido a un promedio anual del 11,6
por ciento. En el 2015 la acuicultura es proba-
ble que supere al vacuno.

Estrechamente relacionado con el creci-
miento de la demanda de proteína animal
(vacuno, porcino y pollos), está la de soja
como suplemento proteínico para la alimenta-
ción del ganado. Al incluir una pequeña canti-
dad de harina de soja con los cereales y otros
alimentos para el ganado, la eficiencia de los
cereales puede aumentar mucho, e incluso
llegar a duplicarse en algunas situaciones.
Esto explica por qué la producción mundial
de soja se ha multiplicado por nueve, de 17
millones de toneladas en 1950 a 155 millones
en 1998. (Ver páginas 28–29.) A pesar de la
alta calidad de la soja como proteína, menos
de la décima parte de la cosecha mundial se
consume directamente como alimento, y en
gran parte en tres países, China, Japón e
Indonesia.

El crecimiento de la población mundial y
de los ingresos contribuirán a que crezca la
demanda de proteínas de alta calidad, lo que
aumentará la presión sobre los sistemas y
recursos naturales de la Tierra. 

E L  FAC TO R M OV I L I DA D

La producción mundial de automóviles des-
cendió un 1,8 por ciento en 1998, hasta los 38
millones, a causa de la situación económica
en algunos países emergentes. Mientras en
Europa la producción creció un 6 por ciento,
en Norteamérica cayó un 1 por ciento, aun-
que los mayores descensos tuvieron lugar en
Asia con el 11 por ciento y en Latinoamérica
con un 17 por ciento. (Ver páginas 68–69.) A
pesar de todo las ventas excedieron al número
de vehículos retirados y el parque mundial
creció de 498 millones a 508 millones.

La producción de bicicletas descendió de
99 millones en 1996 a 94 millones en 1997, el
último año para el que hay datos disponibles.
(Ver páginas 70–71.) La mayor caída se produ-
jo en China, el principal fabricante mundial,
donde descendió un 20 por ciento por el exce-
so de capacidad y de existencias.

En muchas ciudades asiáticas las bicicletas
representan la mitad de todos los desplaza-
mientos. En los países occidentales que apo-
yan el uso de la bicicleta, como Holanda y
Dinamarca, hasta un 30 por ciento de los des-

TABLA 2. PRODUCCIÓN MUNDIAL DE
PROTEÍNAS, POR FUENTE, 1990–98 
F U E N T E TA SA ANUAL DE CRECIMIENTO

( p o r c e n t a j e )

Acuicultura 11,6
Avícola 5,2
Soja 5,1
Porcino 3,4
Capturas de pesca 1,3 
Vacuno 0,3 

Fuente: Ver páginas 28–33. 
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plazamientos en algunas ciudades son en bici-
cleta.

Mientras la producción de automóviles y
bicicletas descendió, el transporte aéreo conti-
nuó aumentando, un 2 por ciento en 1998.
(Ver páginas 72–73.) Este crecimiento fue
inferior al 6 por ciento del año anterior, a
causa de la recesión económica en Asia. Hoy
consume ya el 5 por ciento del petróleo mun-
dial, y se espera un rápido crecimiento en el
futuro.

SE  M U LT I P L I CAN  L A S
CO NE X IO NES  E L E CT R Ó N I CA S

Durante el último año, el número de teléfo-
nos unidos por línea a la red global, el de
móviles en uso y el de ordenadores conecta-
dos a Internet, aumentaron dramáticamente,
uniendo cada vez a más personas en una red
electrónica global. (Ver páginas 76–79.) 

El crecimiento fue facilitado por el lanza-
miento de 140 satélites en 1998, la mayoría
de comunicaciones comerciales. (Ver páginas
74–75.) El rápido crecimiento de éstos en los
años noventa junto con las importantes inver-
siones en cable, tanto para larga distancia
como a escala local, unen cada vez a más per-
sonas electrónicamente. El lanzamiento de
satélites, que hasta hace poco pertenecían a
los ejércitos o gobiernos, ha sido eclipsado
por los satélites de comunicaciones de las
empresas privadas.

En 1997, último año para el que hay datos
disponibles, el número de líneas telefónicas
aumentó a 781 millones, frente a los 741
millones del año anterior. Durante los últimos
cuarenta años hubo un crecimiento anual del
4 al 7 por ciento de las conexiones telefóni-
cas. Aunque este crecimiento palidece ante
los teléfonos móviles que pasaron de 144
millones en 1996 a 214 millones en 1997, un
aumento del 48 por ciento. Dos tercios del
crecimiento mundial de los nuevos teléfonos
corresponde a los móviles. Para las personas
en los países en desarrollo que antes tenían
que esperar años para conseguir que les insta-
lasen el teléfono, la disponibilidad inmediata
de teléfonos móviles es un regalo divino.

El número de ordenadores conectados a

Internet aumentó a 43 millones en 1998, fren-
te a los 30 millones del año anterior. Esto se
tradujo en unos 147 millones de personas con
acceso mundial a Internet. Estados Unidos,
con 76 millones de individuos unidos a
Internet, representan la mitad del total mun-
dial. Japón ocupó un distante segundo lugar
con 10 millones de usuarios, seguidos por el
Reino Unido y Alemania con 8 y 7 millones
respectivamente. La proporción de personas
ligadas a Internet varía ampliamente. En
Estados Unidos es de 1 sobre 4; en China 1
sobre 800; en India 1 sobre 2.100, y en África
sólo 1 de cada 4.000 individuos.

Los datos del uso de teléfonos e Internet
indican que el mundo está electrónicamente
dividido entre ricos y pobres. Las buenas
noticias son que nuevos modelos tratan de
aumentar el acceso de los pobres. En
Bangladesh, por ejemplo, se venden teléfonos
móviles a los campesinos que a su vez recu-
peran el gasto vendiendo llamadas a sus veci-
nos necesitados. Así un teléfono puede dar a
1.000 habitantes rurales acceso al sistema
telefónico en forma parecida a los teléfonos
públicos de los barrios urbanos de bajos
ingresos.

En algunos países, el número de indivi-
duos unido a Internet crece a pasos agiganta-
dos. En China en 1998 se duplicó el número
de usuarios respecto a 1997, llegando a 1,6
millones, cifra que se espera que crezca rápi-
damente. Para el 2002 se prevé que el núme-
ro de usuarios de Internet superará al de
automovilistas.

¿Qué contribuye más a movilidad, el acce-
so al Internet o la propiedad de un automó-
vil? Para alguien interesado en visitar los
grandes museos del mundo, Internet obvia-
mente proporciona más movilidad. Y para
alguien que necesite hacer alguna compra,
Internet ofrece más género del que puede
proporcionar cualquier centro comercial. A
medida que se extiende la economía de la
información, no sólo podemos redefinir la
movilidad, sino también otras dimensiones
del progreso.

Internet proporciona inmensas cantidades
de información, una manera de comunicarse
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con otras personas, y un gran mercado. En
1998 se gastaron 33.000 millones de dólares
adquiriendo productos y servicios en Internet,
el triple que en 1997. 

CA DA  VE Z  ME N OS  F U MA D O R E S

La preocupación sobre los efectos del fumar
en la salud contribuyó a que la producción de
cigarrillos en 1998 descendiese a 5,61 billo-
nes, frente a 5,64 billones en 1997. (Ver pági-
nas 90–91.) Este es el segundo descenso
anual, y puede indicar algo más importante,
la inversión de una tendencia de medio siglo;
por primera vez está disminuyendo el número
de fumadores en el mundo.

La producción de cigarrillos descendió en
los últimos años en China y Estados Unidos,
los dos mayores fabricantes. En China, la pro-
ducción descendió del máximo histórico de
1,74 billones de cigarrillos en 1995 a 1,68
billones en 1998, una disminución de más del
3 por ciento. En Estados Unidos, donde tanto
el hábito de fumar como las exportaciones
están disminuyendo, la producción cayó de
758 millones en 1996 a 716 millones en 1998,
un 6 por ciento menos.

La producción mundial por persona en
1998 cayó un 2 por ciento respecto al año
precedente y continúa una tendencia que
dura ya una década. Tras alcanzar un máximo
en 1990 con 1.027 cigarrillos por persona, la
producción cayó a 948 por persona en 1998,
un descenso del 8 por ciento o casi un 1 por
ciento anual. En Estados Unidos el número
de cigarrillos fumados por persona descendió
de 2.940 en 1981 a 1.739 en 1998, un 41 por
ciento menos.

La razón principal para el descenso del
consumo de cigarrillos es la preocupación
cada vez más extendida sobre los devastado-
res efectos del fumar en la salud. Entre las
enfermedades causadas por el hábito de
fumar están las cardiovasculares; varias for-
mas de cáncer, y en especial el pulmonar; y
varias enfermedades respiratorias, como el
enfisema, bronquitis y neumonía.

El número de muertes anuales a causa del
tabaco en Estados Unidos se estima en
400.000, ocho veces más que el número de

muertos en accidentes automovilísticos. La
Organización Mundial de la Salud (OMS)
prevé que el número de muertes anuales por
fumar aumentará de 3 a 10 millones durante
la próxima generación, a causa de la exten-
sión del vicio de fumar a los países en desa-
rrollo.

La industria acordó en 1998 pagar a los
gobiernos estatales 251 millardos, cerca de
1.000 dólares por cada estadounidense. Esta
compensación, que se extenderá durante los
próximos 25 años, forzará a subir los precios.
Además de los pleitos de los Estados, el
Departamento de Justicia ha creado una
comisión para preparar una demanda del
Gobierno Federal para recuperar los gastos
federales en sanidad debidos al hábito de
fumar. Otros seis gobiernos nacionales,
Bolivia, Guatemala, las Islas Marshall,
Nicaragua, Panamá y Venezuela, están pleite-
ando contra la industria del tabaco en los tri-
bunales de EE UU.

Han pasado 35 años desde que el Cirujano
General de EE UU publicó el Informe sobre
Fumar y Salud, que puso el problema de
fumar en la agenda pública. Tras Estados
Unidos, el mundo inició una nueva etapa res-
pecto al tabaco. En 1999 la OMS anunció que
trataría de conseguir una prohibición total de
la publicidad del tabaco e igualmente está
estudiando tratar de que se prohíba fumar en
público.

L A  E S P ER A N ZA  D E  V I DA
AU M E N TA  M ÁS  L E NTA M E N T E

La esperanza media de vida llegó a los 66
años en 1998, lo que significa que una perso-
na media nacida ese año morirá en el año
2064. (Ver páginas 82–83.) Desde 1950 la
esperanza media de vida al nacer aumenta
cada año. No obstante, el aumento de 0,2
años respecto a 1997 está lejos de los incre-
mentos anuales de 0,6 anos en los años cin-
cuenta y primeros sesenta, y continúa el
reciente descenso en los aumentos, a medida
que los seres humanos se acercan a los posi-
bles límites biológicos a la extensión de la
vida, sobre todo en los países industrializados.
Además el mundo se enfrenta a la creciente
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mortalidad asociada con la extensión del hábi-
to de fumar durante las últimas décadas y
con la epidemia del VIH. De hecho, estas dos
últimas causas de mortalidad amenazan con
revertir la tendencia hacia un aumento de la
esperanza de vida durante el último medio
siglo. 

Cerca de 6 millones se infectaron en 1998
con VIH, y 2,5 millones de personas murie-
ron de SIDA (Ver páginas 84–85.) Ambas ten-
dencias han aumentado todos los años desde
1980, cuando se empezaron a recoger datos, y
se espera que continúen subiendo en ausencia
de un esfuerzo mayor por parte de los gobier-
nos para movilizarse de forma rápida y enér-
gica para contener la epidemia. De hecho,
esta epidemia puede causar más muertes en
la primera parte de este siglo que la Segunda
Guerra Mundial en el anterior.

Las mayores tasas de infección están en
África, donde en varios países del 20 al 25
por ciento de la población adulta es seroposi-
tiva. Sin un avance importante en el desarro-
llo de un tratamiento económico para la
enfermedad, países como Botsuana, Namibia,
Zambia y Zimbabue perderán a la quinta
parte de sus poblaciones adultas durante esta
década.

El VIH está asentado en India y China que
juntos contienen a más de la tercera parte de
la población mundial. En India hay 4 millones
de personas infectadas, el 1 por ciento de la
población adulta. En China el virus está pre-
sente en todas las provincias. El virus se
transmite por relaciones sexuales con perso-
nas contaminadas sin usar preservativo, por
el consumo de drogas por vía intravenosa
compartiendo jeringuillas y a través del sumi-
nistro de sangre seropositiva. 

El hábito de fumar cigarrillos se ha exten-
dido rápidamente en los países en desarrollo
durante las últimas décadas, ocasionando
anualmente 3 millones de muertes, algo más
que el SIDA. Afortunadamente las muertes
por fumar o por SIDA pueden reducirse cam-
biando los comportamientos, dejando de
fumar y usando preservativos.

Otra tendencia que está reduciendo la
esperanza de vida es el cada vez mayor par-

que automovilístico, que causa anualmente
885.000 muertes por accidentes. Además los
automóviles contribuyen a la contaminación
atmosférica urbana. Aunque no hay datos glo-
bales disponibles, sólo en China entre 1994 y
1996 la contaminación atmosférica causada
por el carbón, la industria y los automóviles
mató anualmente a cerca de un millón de per-
sonas en las ciudades. (Ver páginas 106–107.)
El Banco Mundial estima que este nivel de
mortalidad se podría reducir en un quinto
satisfaciendo las más modestas normas de
calidad de aire.

Los niños cuyos pulmones están desarro-
llándose son los que más sufren la contamina-
ción atmosférica. Para los niños, respirar el
aire en ciudades con la peor contaminación
atmosférica, como Beijing, Calcuta, Ciudad de
México, Shanghai y Teherán, es equivalente a
fumar dos paquetes de cigarrillos diarios.

La causa principal de muerte prematura en
el mundo es una de las más antiguas, la mal-
nutrición. El mundo hoy sufre dos problemas
de nutrición: el más tradicional de la desnu-
trición, y un porcentaje creciente de la pobla-
ción mundial que come en exceso y tiene
sobrepeso. (Ver páginas 120–121.) Los efectos
de estas dos formas de malnutrición son esen-
cialmente los mismos: aumentan la suscepti-
bilidad a las enfermedades, reducen la espe-
ranza de vida y bajan la productividad. Las
desnutrición afecta a la población infantil,
mientras que el sobrepeso se da en personas
adultas. La desnutrición tiene efectos mayores
en la esperanza de vida.

El último informe de la OMS indica que
mueren anualmente 6 millones de personas a
causa de la desnutrición, unas 17.000 por día.
El hambre y la desnutrición afecta a 830
millones de personas, mientras que 600 millo-
nes padecen sobrepeso. 

Entre los países en desarrollo más pobla-
dos, los porcentajes más altos de niños con
peso insuficiente se encuentran en
Bangladesh (56 por ciento), India (53 por cien-
to) y Etiopía (48 por ciento). Esto ayuda a
explicar por qué las tasas de mortalidad infan-
til continúan siendo tan altas en estos países.
Al mismo tiempo, un porcentaje similar de
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adultos tiene sobrepeso en los países indus-
trializados. En Estados Unidos, el 55 por cien-
to de la población padece de sobrepeso, en
Rusia el 54 por ciento, y en Alemania el 50
por ciento. 

Entre los logros más importantes en el
campo sanitario en años recientes está la erra-
dicación de la polio, una enfermedad antes
muy temida. (Ver páginas 86–87.) Desde
1988, cuando la OMS lanzó una campaña de
erradicación, el número de nuevos casos de
polio conocidos cayó de más de 35.000 a
menos de 4.000, un descenso de casi el 90
por ciento. Este logro impresionante es el más
importante de los alcanzados por las Naciones
Unidas en el frente sanitario desde que consi-
guió erradicar la viruela hace unos 20 años.

C O N TI N Ú A  E L  C R EC I M I EN TO  DE
L A  P OB L AC I Ó N

En 1998 la población mundial aumentó en 78
millones, el equivalente a otra Alemania. (Ver
páginas 80–81.) La práctica totalidad de estos
78 millones de personas nacieron en el
mundo en desarrollo, dado que el crecimiento
de la población está estancado en la casi tota-
lidad de los países industrializados. La pobla-
ción se ha estabilizado en 32 países, incluidos
Japón y la mayoría de Europa Occidental y
Oriental. En otro grupo de países que inclu-
yen a China y Estados Unidos, el primero y el
tercero entre los países más poblados del
mundo, la fertilidad ha descendido al nivel de
reemplazo de 2,1 niños por mujer o incluso
menos. Este grupo de países alberga al 40 por
ciento de la población mundial.

En la actualización de las proyecciones de
población publicadas por la ONU a finales de
1998, los demógrafos redujeron la previsión
para el año 2050 en unos 500 millones. Dos
tercios de este descenso se deben a la caída
de la fertilidad, pero desgraciadamente un ter-
cio es a causa del aumento de la mortalidad,
en gran parte como resultado de la epidemia
de VIH, sobre todo en el África subsahariana.

Otra tendencia que podría afectar al creci-
miento de la población a largo plazo es la
caída de uno de los más vitales de los signos

vitales: el número de espermatozoides mascu-
linos. (Ver páginas 122–123.) En Estados
Unidos, el número de espermatozoides por
mililitro de semen ha caído de 120 millones
en 1940 a sólo 50 millones en 1988. Los
recuentos de los países europeos donde exis-
ten datos indican un declive similar, aunque
empezó más recientemente. La principal
explicación es la hipótesis de los disruptores
endocrinos, los productos químicos que en el
medio ambiente actúan como “estrógenos
ambientales.” La presencia de estos imitado-
res de esta hormona femenina básica puede
afectar adversamente a la sexualidad masculi -
na.

El análisis de este problema se ve limitado
por la falta de series históricas fiables sobre el
número de espermatozoides y de investigacio-
nes sobre el efecto en la salud de los varios
productos químicos que mimetizan a los
estrógenos. Para solucionarlo, se ha iniciado
un estudio del número de espermatozoides en
nueve ciudades de Estados Unidos, Europa y
Japón.

El número de espermatozoides todavía no
ha caído en ningún país al punto de afectar a
la fertilidad. Pero si sigue disminuyendo, aca-
bará por hacerlo. Uno de los problemas de los
disruptores endocrinos es que son duraderos
y no se desintegran fácilmente.

GU ER RA  Y  PA Z

Después de cinco descensos anuales consecu-
tivos, el número de guerras en el mundo
aumentó en 1998 de 25 a 31. (Ver páginas
92–93.) Salvo en la provincia de Kosovo en
Serbia y en Chechenia en Rusia, todos los
conflictos armados se desarrollan en países en
desarrollo y casi todos tienen lugar dentro de
los países. En muchos de estos conflictos se
combate con armas ligeras, una categoría que
es fácil de adquirir en el mercado interna-
cional de armas. (Ver páginas 126–127.) Entre
las guerras más costosas en términos de vidas
humanas están Afganistán, Argelia, Sri Lanka
y Sudán. Entre los más reciente está la insu-
rrección contra el régimen de Kabila en la
República Democrática del Congo (el antiguo
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Zaire), un conflicto que ha involucrado a seis
países vecinos.

En el lado positivo el número de ojivas
nucleares descendió de 39.800 en 1996 a
36.100 en 1997. (Ver páginas 96–97.) De éstas,
20.000 están desplegadas, 14.000 están a la
espera de ser desmanteladas, y el resto se
mantiene en reserva. Desde el máximo de
1986, el arsenal nuclear se ha reducido un 48
por ciento. La mayoría de las ojivas nucleares
pertenecen a Rusia (23.000) y Estados Unidos
(12.000). Las otras tres antiguas potencias
nucleares, Francia, China y Reino Unido, tie-
nen juntas unas 1.000 cabezas nucleares.

Los gastos en los cascos azules de la ONU
descendieron a 852 millones de dólares en
1999, frente a los 992 millones de 1998. (Ver
páginas 94–95.) Las misiones más importantes
son el Líbano (4.500 personas) y Bosnia (cerca
de 2.000). A finales de 1998 había unos 1.000
cascos azules en cada una de las siguientes
misiones: Chipre, los Altos del Golán, la fron-
tera Irak/Kuwait, Angola y la República
Centroafricana.

N U E VA S  T EN D E NC I A S

Durante el último medio siglo los agriculto-
res, tanto de los países industrializados como
en desarrollo, han dependido cada vez más de
los plaguicidas. Desgraciadamente, en una
situación que tiene muchos paralelismos con
la resistencia cada vez más extendida a los
antibióticos de los organismos causantes de
las enfermedades en los seres humanos, los
insectos y las malas hierbas están desarrollan-
do resistencias a los plaguicidas. (Ver páginas
102–103.) Desde 1950, el número de insectos
resistentes a los insecticidas han aumentado
desde un nivel despreciable a más de 500.
Unas 230 enfermedades de los cultivos y 220
malas hierbas son ahora resistentes a los pla-
guicidas.

Una respuesta a la creciente resistencia al
control químico son los intentos de crear cul-
tivos resistentes a varios insectos y enferme-
dades. Cada vez más se intenta transferir un
gen de resistencia de una especie a otra.
Entre 1996 y 1998, el área plantada con culti-

vos “transgénicos” aumentó de 1,7 millones a
27,8 millones de hectáreas. (Ver páginas
100–101.) La mayoría de los cultivos transgé-
nicos plantados en 1998 fueron soja y maíz.
El 70 por ciento eran plantas transgénicas
resistentes a los herbicidas, que en teoría per-
miten a los agricultores erradicar las malas
hierbas sin dañar los cultivos.

Mientras el uso de cultivos transgénicos se
extendió rápidamente en Estados Unidos,
Argentina y Canadá, la resistencia a los trans-
génicos es cada vez mayor en Europa y en
muchos países en desarrollo. La oposición a
los cultivos transgénicos es consecuencia de
varias preocupaciones, como la posibilidad de
que los genes pasen a otras plantas, incluidos
los parientes salvajes, lo que podría afectar
gravemente a los ecosistemas naturales.
Además los consumidores de muchos países
están preocupados acerca de los posibles efec-
tos de comer productos de plantas que han
sido modificadas con genes de otras especies.

Otra tendencia agrícola cada vez más preo-
cupante es el aumento del volumen de
nutrientes de las aguas costeras como resulta-
do de la filtración de los fertilizantes aplica-
dos a los cultivos. En algunas situaciones se
añade el vertido de las aguas residuales de las
zonas urbanas. El resultado de esta contami-
nación de nutrientes es el crecimiento explo-
sivo de las algas que, cuando mueren y se
descomponen, absorben el oxígeno del agua
matando a todos los peces. (Ver páginas
104–105.) Cada verano el nitrógeno y el fósfo-
ro procedentes de los cultivos del Valle del
Mississippi llegan al Golfo de México, promo-
viendo el crecimiento explosivo de las algas
sobre un área de 16.000 kilómetros cuadra-
dos. Cuando mueren las algas, esta área, del
tamaño de New Jersey, se ve privada de oxí -
geno y ningún pez sobrevive.

Las proliferaciones de algas se dan ahora
en los mares Adriático, Báltico y Negro y,
cada vez más, en las regiones costeras de los
países en desarrollo, como en los mares alre-
dedor de China. Afectan no sólo a las pesque-
rías costeras, sino también a la acuicultura en
estas zonas.

En el lado de la demanda de la ecuación
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alimentaria, las recientes tendencias sociales
hacen que cada vez más personas vayan a los
restaurantes de comida rápida. El aumento de
las viviendas con una sola persona, de las
familias monoparentales y del trabajo de la
mujer, contribuyen a reducir el tiempo dispo-
nible para preparar la comida, por lo que
cada vez se come más fuera de casa, y un
gran porcentaje corresponde a los restauran-
tes de comida rápida como McDonald’s, Pizza
Hut o Kentucky Fried Chicken. Desde 1950 el
número de restaurantes de comida rápida ha
aumentado de prácticamente ninguno a
100.000. (Ver páginas 124–125.) McDonald’s,
el líder mundial con 23.000 restaurantes, abre
cada día cinco nuevos establecimientos en
algún lugar del mundo.

Aunque este enorme crecimiento de los
restaurantes de comida rápida abarata los pre-
cios, también altera las dietas. Mientras los
expertos en salud ponen el énfasis en la
importancia de aumentar la porción de frutas
y verduras en la dieta, los restaurantes de
comida rápida ofrecen alimentos altos en
féculas refinadas y en grasas saturadas,
aumentando el riesgo de obesidad, enferme-
dades del corazón, presión alta, diabetes y
varios tipos de cáncer.

Otra tendencia a observar es el rápido
cambio de papeles de los sectores público y
privado. Las grandes multinacionales desem-
peñan un papel cada vez más poderoso en la
mayoría de las economías nacionales. Las
empresas multinacionales, aquéllas que ope-
ran en más de un país, son una gran fuerza
que impulsa la globalización. (Ver páginas
112–113.) En 1970 había unas 7.000 empresas
multinacionales. Hoy son 54.000. Debido a su
tamaño y alcance, el poder y la influencia de
las empresas multinacionales iguala o supera
a muchos gobiernos nacionales.

Mientras las empresas multinacionales han
aumentado la actividad económica por cami-
nos que los gobiernos no han sido capaces,
durante el último medio siglo otra institución
ha evolucionado, la organización no guberna-
mental (ONG), en respuesta a los huecos deja-
dos por los gobiernos en la solución de deter-
minadas necesidades sociales, incluyendo

salud, educación, alimentación, protección
social y medio ambiente. Desde hace medio
siglo ha habido un aumento increíble en el
número, diversidad e influencia de las ONGs
a escala mundial, vigorizando al sector públi-
co y complementando el papel de los gobier-
nos. (Ver páginas 118–119.) Mientras que en
1956 había menos de 1.000 ONGs interna-
cionales, hoy superan las 20.000.

Estas organizaciones sin fines de lucro par-
ticipan en las decisiones y en políticas que
antes eran dominio exclusivo de gobiernos y
empresas. Debido a su posición fuera del
mercado y del estado, las ONGs pueden pre-
sionar a las empresas y gobiernos para refor-
mar sus prácticas o cambiar el destino de sus
recursos. (Ver páginas 114–115.) En otros
casos, las ONGs han demostrado mejores
resultados que las empresas o gobiernos para
afrontar los desafíos sociales y ambientales
que amenazan a la humanidad.

Es incierto cual será la relación entre las
empresas, gobiernos y ONGs en el futuro. No
obstante, al evolucionar el reparto de poder y
responsabilidades entre ellos, la cambiante
arquitectura económica y política tiene la
posibilidad de influir la dirección de virtual-
mente todas las tendencias descritas en este
libro.


